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El hombre que viaja y no conoce todavía la ciudad 
que le espera al cabo del camino, se pregunta cómo 
será el palacio real, el cuartel, el molino, el teatro, 
el bazar. En cada ciudad del imperio cada edificio 
es diferente y está dispuesto en un orden distinto; 
pero apenas el forastero llega a la ciudad descono-
cida y echa la mirada sobre aquel racimo de pago-
das y desvanes y cuchitriles, siguiendo la maraña 
de canales, huertos, basurales, de pronto distingue 
cuáles son los palacios de los príncipes, cuáles los 
templos de los grandes sacerdotes, la posada, la 
prisión, el barrio de los lupanares. Así —dice al-
guien— se confirma la hipótesis de que cada hom-
bre lleva en la mente una ciudad hecha solo de di-
ferencias, una ciudad sin figuras y sin forma, y las 
ciudades particulares la rellenan.

italo calvino, Las ciudades invisibles
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1

EL TERRITORIO FRENTE  
A LA CIUDADANÍA

Donald Trump no ganó en ninguna ciudad de más de 
un millón de habitantes. Sus vecinos de Manhattan le 
detestaban hasta el punto de que solo le votó un 10 por 
ciento. Peor aún les cae en Washington, su actual resi-
dencia, donde obtuvo un ridículo 4,1 por ciento. En el 
Reino Unido, los londinenses, al contrario que la ma-
yoría de sus compatriotas, votaron abrumadoramente 
por seguir en la Unión Europea. No es en Berlín, Ham-
burgo, Fráncfort o Múnich donde se ha hecho fuerte 
la extrema derecha alemana, ni tampoco en Viena 
donde el FPÖ saca sus mejores resultados. En París, el 
Front National de Marine Le Pen nunca ha superado 
el 10 por ciento. 

La Gran Recesión, la crisis de la globalización, ha 
resucitado el viejo enfrentamiento entre Caín y Abel, 
entre los dos modelos de sociedad: las abiertas y cos-
mopolitas frente a las cerradas y homogéneas. Los ha-
bitantes de las grandes ciudades, las clases ilustradas, 
han descubierto que no están solos y que han perdido 
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la hegemonía cultural, los cimientos de la organiza-
ción de lo colectivo. El mundo rural, las zonas obreras 
desindustrializadas y sumidas en la irrelevancia eco-
nómica, los segmentos sociales menos educados, los 
perdedores de este fulgurante comienzo del milenio, 
están haciéndose con el control del poder político. 
Los primeros navegan por un mundo cambiante y 
poliédrico y buscan modelos transversales de convi-
vencia y solidaridad; conscientes de la fragilidad de las 
sociedades contemporáneas, del deterioro del medio 
ambiente, de las dificultades para gestionar la extre-
ma diversidad. Y también compiten —ferozmente— 
por el éxito profesional, el prestigio, la excelencia, el 
dinero y los privilegios que ofrece el sistema. Los se-
gundos acuden de vuelta al viejo Estado nación para 
pedirle que nada cambie, que les lleve de vuelta a un 
mundo ideal que ya no existe, porque en realidad nun-
ca existió. 

El Leviatán, cuya soberanía lleva décadas deshila-
chándose a la vista de todos, pero que conserva una 
mala salud de hierro, es ahora el objeto de deseo de las 
élites económicas y financieras, que quieren disponer 
de su potencial legislativo y regulador, porque es la 
base del capitalismo de amigotes, el crony capitalism; 
en nuestro caso del capitalismo de Boletín Oficial. La 
política, en esencia, no es sino la distribución de los 
costes y los beneficios. En la tensión entre el control 
por el Estado del territorio y el empoderamiento de las 
sociedades contemporáneas, las ciudades son el frente 
de resistencia. La capacidad de las grandes urbes de 
dotarse de instrumentos para defender su indepen-
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dencia, de gestionar su potencial y sus recursos, será 
clave para decidir quién gana y quién pierde. 

En 2014, el cincuenta y cuatro por ciento de la po-
blación mundial vivía en grandes ciudades. Los cálcu-
los son que en 2050 la población de las áreas rurales se 
haya reducido a un tercio del total, exactamente la 
proporción inversa de mediados del siglo xx. Las me-
trópolis del siglo xx son más extensas, más pobladas, 
más complejas y más poderosas. En 1987 había en el 
planeta poco más de un centenar de aglomeraciones 
de más de medio millón de habitantes. Ahora hay más de 
quinientas. En tres décadas se han quintuplicado. Las 
cifras son mareantes. ¿Son ciudades Tokio o São Paulo? 
El Gran Tokio tiene treinta y seis millones de habitan-
tes; un PIB mayor que el de Canadá o el de Italia; pero 
no forma parte del G20. Moscú, la gran megaciudad de 
Europa con una población de unos veinte millones, es 
un país en sí misma. El Gran Londres tiene una pobla-
ción más de ocho millones —su área metropolitana 
supera los diecisiete—, una asamblea regional y un al-
calde por elección directa. Nueva York tiene más de 8,4 mi-
llones de habitantes y un presupuesto municipal de 
70.000 millones de dólares; la ciudad emplea a 250.000 
trabajadores y destina 15.000 millones de dólares a la 
educación de 1,1 millones de niños. Su área metropoli-
tana tenía en 2012 una población de 23.362.099, uno de 
cada seis estadounidenses. 

Ciudad de México, Los Ángeles, Yakarta, Seúl, Can-
tón, Lagos, Cantón, Karachi, Beijing, Shanghái, Bom-
bay, Manila… ¿Son viables estas megalópolis? El mo-
delo urbano ya no se atiene al concepto de centro y 
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periferia, por amplia que sea la periferia. Se ha trans-
formado. No hay un centro, sino varios. Tampoco es 
necesaria una continuidad física. Puede haber zonas 
vacías dentro de un espacio conectado. Las comunica-
ciones, los transportes, las nuevas tecnologías han en-
cogido las distancias, que ya no se miden en kiló-
metros. Los geógrafos y urbanistas intentan teorizar la 
sistematización de algo muy difícil de sistematizar 
porque es una realidad conflictiva en sí misma; pre-
tenden poner orden sobre algo que nace por un proce-
so de acumulación. La ciudad tal como la entendía-
mos en el siglo xx se ha desordenado en su forma, 
aunque no en su función, dice el geógrafo Francesco 
Indovina. Las ciudades, explica, viven en una combi-
nación de orden y desorden, que se oponen, pero no se 
contraponen. El caos y el orden se retroalimentan en 
un proceso que es la esencia misma de la ciudad. Son, 
dice Indovina, como dos hermanos siameses unidos: 
cada vez que uno se mueve en busca de una posición 
más cómoda, hace más incómoda la del otro que, a su 
vez, se mueve en busca de una situación más conforta-
ble. Así, una y otra vez. La ciudad no es un momento 
ni una suma de momentos, ni siquiera un proceso, 
sino un proceso de procesos, y ya no se puede delimi-
tar; ciudad y límite son dos conceptos antagónicos.

Estábamos avisados. Lo anunciaba Jane Jacobs, la 
gran pionera de la crítica del urbanismo moderno en 
su clásico The Death and Life of the Great American 
Cities (1961). Las grandes ciudades, decía, son solo par-
tes de unidades urbanas mayores junto con ciudades 
colindantes, pequeñas ciudades satélite, pueblos y su-
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burbios que se encuentran fuera de sus fronteras polí-
ticas, pero dentro de su órbita económica y social. Los 
problemas a los que se enfrentan nuestras grandes re-
giones metropolitanas también los adelantaba Jacobs 
hace medio siglo, cuando lamentaba la ausencia de au-
ténticos gobiernos metropolitanos para hacer frente a 
retos como la contaminación, el transporte público, el 
desperdicio, el mal uso de la tierra, la conservación de 
los acuíferos, la preservación de áreas naturales, etc., y 
sugería la creación de entes supramunicipales que per-
mitieran conservar su autonomía y su identidad política 
y social a las entidades locales en los asuntos puramen-
te locales, pero federándolas en torno a una autoridad 
con amplios poderes de planificación y órganos admi-
nistrativos para poder poner en marcha estos planes. 

Una vieja idea, como se ve, en la práctica no ha aca-
bado de configurarse plenamente porque el Estado —y 
otras administraciones como las federales o las autonó-
micas— no soportan la competencia de poderes para-
lelos. Las grandes aglomeraciones urbanas desbordan 
permanentemente las estructuras de poder jerárquico 
de las administraciones centrales. Dotarlas de perso-
nalidad política e institucional, otorgarles verdaderos 
mecanismos de autogobierno, concederles capacidad 
de gestión y autonomía, supondría renunciar a contro-
larlas. En una reciente encuesta de Naciones Unidas a 
líderes gubernamentales, solo el 14 por ciento conside-
ró positivo el índice de urbanización y el tamaño de las 
ciudades, mientras que el 83 por ciento confesó haber 
tomado medidas para frenar su crecimiento. 

La paradoja es que el Estado necesita de las ciuda-
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des, porque es donde se genera la riqueza, donde se 
construyen los imaginarios del poder y se fabrican los 
hilos que tejen el pensamiento y la cultura, y también 
el lugar donde habitan sus élites, incluida la burocra-
cia, los altos funcionarios y los actores económicos y 
financieros. Pero las niega como realidades políticas 
porque quiere conservar el control. Las ciudades, sin 
embargo, empiezan a pensar que no necesitan al Esta-
do, que en un mundo donde el concepto de soberanía 
se ejerce por encima de ese Estado, el intermediario 
sobra. Pero también hemos podido ver cómo este in-
termediario, apoyándose en los sectores más cerrados 
y reaccionarios de la población, impone modelos y si-
tuaciones a las ciudades que sus habitantes rechazan 
mayoritariamente. El caso del Brexit en el Reino Uni-
do, que se impone a los habitantes de Londres que vo-
taron en contra, es un ejemplo muy inquietante de las 
derivas a las que nos están llevando las guerras cultu-
rales. 

En el futuro ya no hablaremos de ciudades, ni tan 
siquiera de áreas metropolitanas, sino de regiones me-
tropolitanas, incluso de redes de ciudades que tienen 
su propia dinámica por encima de la de los Estados. La 
Banana Dorada o Sunbelt es el nombre que la Comi-
sión Europea dio al área densamente poblada y urba-
nizada que se extiende desde Valencia hasta Génova a 
lo largo de la costa del Mediterráneo. La Banana Azul, 
también conocida como Megalópolis Dorsal Europea, 
es un corredor urbanizado discontinuo que se extien-
de desde el noroeste de Inglaterra hasta Milán, en el 
sur. La curvatura de este corredor incluye ciudades 
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como Mánchester, Londres, Bruselas, Ámsterdam, Co-
lonia, Fráncfort, la Cuenca del Ruhr, Luxemburgo, Es-
trasburgo, Basilea, Zúrich, Milán y Turín; aunque 
algunos geógrafos añaden la aglomeración parisina, 
Génova, Mónaco y Niza. Tiene aproximadamente noven-
ta millones de habitantes y es una de las mayores con-
centraciones de dinero e industria del mundo. Le pu-
sieron este nombre por la imagen que presenta en 
fotos satelitales. 

Pero volvamos a nuestras dimensiones peninsula-
res, que también permiten imaginar áreas de texturas 
parecidas, aunque todavía menos densas. En España, 
el proceso moderno de urbanización se produjo de 
forma muy tardía respecto a lo que sucedía en otros 
países europeos y americanos. Todavía a finales de la 
década de 1950, la mitad de la población española resi-
día en localidades menores de 20.000 habitantes. No 
fue hasta la quiebra del modelo autárquico del primer 
franquismo, cuando el régimen se vio obligado a bus-
car una salida viable al país e introdujo medidas libe-
ralizadoras de la economía, que arrancó la urbaniza-
ción. El desplazamiento de la población del campo a la 
ciudad fue entonces muy rápido. En poco más de una 
década las ciudades que tenían más de 100.000 habi-
tantes pasaron de albergar 8,5 millones a 14,5. Entre 
1960 y 1975, Madrid y su área metropolitana creció 
de 2,3 millones a 4 millones, lo mismo que Barcelona. 
También lo hicieron Valencia, Bilbao, Zaragoza y, en 
menor medida, Sevilla y Málaga. El sistema urbano es-
pañol quedó configurado con dos metrópolis y cinco 
grandes áreas urbanas cuando falleció el dictador.
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Desde entonces este proceso no solo no se ha dete-
nido, sino que ha dado un salto cualitativo. Si en el 
último tercio del siglo pasado aún se podía hablar de 
ciudades que crecían dentro de su perímetro adminis-
trativo y satelizaban su área metropolitana, en estos 
momentos las líneas que delimitan los términos muni-
cipales tan solo establecen el espacio sobre el que ejerce 
su poder el consistorio de turno. España tiene ahora 
cinco grandes regiones metropolitanas con más de un 
millón de habitantes (Madrid, Barcelona, Valencia, 
Sevilla y Málaga-Costa del Sol) y una decena con una 
población entre medio millón y un millón (Bilbao, el 
Área Central de Asturias, Zaragoza, Alicante-Elche, la 
Bahía de Cádiz, Murcia, Vigo-Pontevedra, Las Palmas 
de Gran Canaria y Palma de Mallorca). Entre todas aco-
gen a más de 23 millones de personas, la mitad de la 
población española que el primero de enero de 2016 se 
situaba en 46.438.422 habitantes. 

Sin embargo, nuestra Constitución no contempla 
la existencia de las ciudades, no tiene ningún capítulo 
dedicado a los entes locales. Agobiados por cómo re-
solver el problema territorial que planteaban las na-
cionalidades históricas, los padres de la Constitución 
crearon las Comunidades Autónomas, que no han he-
cho otra cosa que imbuirse de la esencia del Estado 
nación: el control del territorio. No contemplaron el 
espacio urbano y menos la transversalidad del país en 
función de sus grandes conurbaciones. Mantuvieron 
incluso la vieja y obsoleta división provincial, conser-
vando estructuras del siglo xix como las diputaciones 
cuya utilidad es más que discutible. Las grandes ciuda-
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des tienen mal encaje en la estructura autonómica. Las 
regiones metropolitanas son al mismo tiempo globales 
y locales y exigen un alto nivel de gobernanza porque 
deben coordinar y responder a las necesidades en las 
áreas clásicas de vivienda, educación y cultura, pero 
además tienen que producir y gestionar grandes in-
fraestructuras, crear las condiciones para una econo-
mía poderosa que genere empleo, garantizar la cohe-
sión social y la sostenibilidad ambiental.

La contaminación del aire es uno de los problemas 
centrales de las grandes urbes. Cinco ciudades españo-
las: Madrid, Barcelona, Valencia, Murcia y Granada su-
peran los límites de óxidos de nitrógeno (NO2) —un 
gas que emiten los motores diésel— establecidos por 
la Unión Europea. El Estado pasa de puntillas sobre el 
tema, más preocupado por la supervivencia de la in-
dustria automovilística tradicional y los puestos de 
trabajo, que por la salud y el futuro de sus ciudadanos. 
Si la implantación de las energías limpias, especial-
mente en lo referente al transporte, acaba consolidán-
dose, será gracias a las ciudades, que protagonizan la 
cruzada contra la contaminación. Hay una competen-
cia global entre ciudades sostenibles. En Singapur han 
desarrollado un Smart Grid en el que una red bidirec-
cional controla y gestiona el consumo de energía e in-
tegra un sistema de producción alternativa descentra-
lizada desde el que introduce electricidad en la red a 
partir de generadores ecológicos, como paneles solares 
y otros sistemas. En Estocolmo, en una antigua zona 
portuaria, se ha construido SymbioCity, una urbani-
zación de 11.000 viviendas capaz de autoabastecerse 
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gracias a fuentes renovables. En España, por el contra-
rio, se penaliza el autoabastecimiento de los ciudada-
nos con energías renovables.

El modelo de la España autonómica ha creado es-
pacios clientelares. El Estado dispone de terminales 
territoriales en los gobiernos regionales a los que ha 
traspasado parte de sus competencias, pero cuya fi-
nanciación —con la excepción de Euskadi y Nava-
rra— sigue llegando desde la Administración Central. 
Este modelo provoca enormes disfunciones en la ges-
tión de las grandes áreas urbanas del país y en las rela-
ciones entre ellas. Para nuestro Leviatán particular, los 
ciudadanos de estas conurbaciones no tienen ninguna 
prioridad. Al Estado español solo le interesa ocupar el 
territorio y por ello se ha dedicado con fruición a lle-
nar de infraestructuras inútiles el espacio vacío entre el 
centro y la periferia; construye autopistas y trenes de 
alta velocidad que no llevan a nadie a ninguna parte; 
autovías de circunvalación en pequeños pueblos semi-
vacíos de la meseta, grandes vías radiales en torno a 
Madrid que cuestan miles de millones para que circu-
len tres coches por hora…, pero viajar en tren de Va-
lencia a Barcelona —la segunda y tercera ciudad de 
España— toma casi cuatro horas. 

La distribución del gasto público en 1980, antes 
de que arrancara el proceso de descentralización, era de 
un 88 por ciento para el Estado y un 12 por ciento para 
los municipios. Dos décadas más tarde, pese a que las 
comunidades autónomas ya habían recibido compe-
tencias en sanidad y educación, la parte municipal del 
pastel llegó a rozar el 15 por ciento. Ahora, tras la crisis, 
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el reparto es 50 por ciento - 38 por ciento - 12 por cien-
to (Estado-Comunidades-Ayuntamientos) y algunos 
economistas creen que los entes locales no llegan al 
10 por ciento. En Suecia el Estado gestiona el 40 por 
ciento del gasto público y el ámbito local, que acumu-
la los servicios a la ciudadanía, el 60 por ciento. 

La mitad del presupuesto municipal procede de 
impuestos propios, la mayoría no progresivos. El Im-
puesto sobre Bienes Inmuebles (IBI) y el que grava el 
incremento de valor de terrenos suponen más de una 
tercera parte; otro 20 por ciento procede de distintos 
tipos de tasas, el 9 por ciento del impuesto sobre ve
hículos y una proporción similar del impuesto sobre 
construcciones. Las ciudades de más de 75.000 habi-
tantes reciben unos porcentajes sobre impuestos esta-
tales (IRPF, IVA, alcohol, tabaco e hidrocarburos). 
Pero las entidades locales no tienen ninguna capaci-
dad normativa sobre los impuestos. Este modelo no 
solo congela su capacidad financiera y de gestión, sino 
que también limita su legitimidad democrática. Un 
sistema que contemplara la responsabilidad fiscal re-
forzaría la relación entre representantes y representa-
dos. Los políticos deberían poder financiar sus acciones 
con el dinero de quienes los han elegido, sin recurrir a 
otras fuentes como serían las transferencias del Estado 
central. De este principio democrático se deriva la exi-
gencia de responsabilidades y la transparencia conta-
ble, como refleja el principio por el que los colonos 
norteamericanos se rebelaron contra la corona britá-
nica: no taxation without representation. 

Es pues necesaria una revisión del modelo territo-
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rial que conceda más autonomía a los entes locales y 
clarifique las competencias entre comunidades autó-
nomas y ayuntamientos, de modo que evite por un lado 
las duplicidades y, por otro, las competencias huérfa-
nas o impropias. Se trata de «urbanizar» las políticas 
de los estados, pero el tema parece estar completa-
mente ausente del debate político, centrado en con-
ceptos cada vez más ideologizados y muy desligado de 
la realidad cotidiana de los ciudadanos. Nuestro mo-
delo constitucional se caracteriza por su rigidez y por 
las enormes reticencias que genera cualquier posible 
revisión. La realidad, sin embargo, tiene sus propios 
caminos para hacerse presente. 

Poco antes del reflujo reaccionario que nos trajo el 
annus terribilis de 2016, en España se produjo un epi-
sodio que iba exactamente en la dirección opuesta. En 
los comicios municipales de 2015, una serie de forma-
ciones políticas originadas en el movimiento del 15-M 
y en los movimientos sociales surgidos como respues-
ta a las medidas de austeridad impuestas por el Go-
bierno del PP, entraban con una fuerza imprevista en 
los ayuntamientos de las grandes ciudades. Los Co-
munes —este será el término que utilicemos— se hi-
cieron con las alcaldías de Madrid, Barcelona, Valen-
cia, Zaragoza, Coruña, Santiago y Cádiz, además de 
ayudar a desplazar a alcaldes conservadores en Las 
Palmas, Mallorca y otros lugares. Al establishment po-
lítico le dio un ataque de pánico y llamó a rebato a to-
dos los defensores del status quo, especialmente a los 
medios de comunicación que había mantenido a flote 
durante lo peor de la crisis. Se rearmó y contratacó. 
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Tuvo éxito, al menos para mantener el Estado en sus 
manos, aunque para ello necesitó un año entero, dos 
convocatorias electorales, la práctica demolición de 
uno de los partidos claves del sistema y el irreversible des-
hilachamiento del régimen de la Constitución de 1979. 
Pero Madrid, Barcelona, Valencia y Zaragoza, entre 
otras, quedaron en manos de la nueva política como 
un permanente recuerdo de que los tiempos han cam-
biado y de que aún pueden cambiar más. 

Las organizaciones tienen una tendencia natural a 
la esclerosis, a la resistencia al cambio. Esta entrada de 
energía, de aire fresco, está provocando que se hagan 
políticas que nunca se habían hecho, como las de vi-
vienda; que se le esté dando la vuelta al modelo de ser-
vicios sociales; que se introduzcan reformas en el ámbi-
to educativo que no se habían probado; que los distritos 
vuelvan a tener un peso que habían perdido por el pro-
ceso de recentralización general. También que se revi-
sen procesos que parecían intocables como el de las 
privatizaciones de los servicios públicos; un mantra 
que ha acompañado a todas las administraciones du-
rante las últimas décadas como un eco de la doctrina 
neoliberal de Margaret Thatcher: There is no alternati-
ve, no hay alternativa. Muchos ayuntamientos descu-
bren ahora que pueden prestar ellos mismos los servi-
cios públicos a un precio más barato y con una mayor 
calidad. 

No vamos a entrar a analizar la evolución de estos 
movimientos políticos a nivel estatal en formaciones 
como Podemos, inmersos en un proceso de madura-
ción. Lo que sí está claro es que han abierto una diná-
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mica de cambio en las ciudades que está contagiando 
el resto de la política. Los ayuntamientos gestionados 
por los Comunes son ahora mismo un ejemplo de ri-
gor, muy alejado del derroche y la corrupción que ca-
racterizó a algunos de los principales consistorios de 
España en las últimas décadas. Un año y medio des-
pués de su llegada a Madrid, Barcelona, Valencia y Za-
ragoza, los alcaldes del cambio habían aliviado la deu-
da pública de sus ciudades a un ritmo de 160.000 euros 
por hora; amortizado y saldado créditos por 2.100 mi-
llones de euros. Al cierre del ejercicio de 2016, el Ayun-
tamiento de Madrid había reducido la deuda munici-
pal a la mitad y los de Zaragoza y Valencia, en casi cien 
millones de euros. También Barcelona, que nunca estu-
vo muy endeudada, Cádiz y Santiago de Compostela. 

La irrupción de actores políticos como la alcaldesa 
de Barcelona Ada Colau no responde solo al agota-
miento del modelo de la Transición o a los devastado-
res efectos de la crisis, es también el resultado de un 
cambio de paradigma social. Como dice el sociólogo 
Manuel Castells: «El cambio ya está en marcha en los 
ámbitos locales y autonómicos y esto será decisivo. 
Pero a escala estatal, antes de llegar al gobierno con 
voz propia necesitan construir hegemonía en la socie-
dad. Y eso nunca se ha hecho adaptándose a lo que hay 
sino abriendo las mentes a lo que puede haber». 

Conscientes del principio de que todo lo global tie-
ne siempre una respuesta local, y que la emergencia de 
estas grandes áreas urbanas despierta casi simétrica-
mente la reivindicación de lo cercano como refugio, 
estos alcaldes han dado prioridad a la reforma y revita-
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lización de los barrios, los ladrillos con los que se cons-
truyen las grandes urbes. Colau, especialmente, pero 
también Manuela Carmena en Madrid y Joan Ribó, en 
Valencia, entienden que la nueva metrópolis tiene nue-
vas centralidades y que es en los barrios donde se coci-
na la coherencia. En las ciudades centrales, densas y 
compactas, la diversidad y la realidad multicultural es 
más visible y consecuentemente más fácil de gestionar. 
El problema está en las periferias, especialmente si al-
bergan a sectores desprotegidos, población inmigrante 
o marginación; la convivencia resulta más complicada 
y la posibilidad de conflicto es mayor. Por eso, la ciu-
dad democrática del siglo xxi se construirá desde las 
periferias o no será funcional.

David Harvey, uno de los pensadores marxistas 
más originales del momento, defiende la centralidad 
del terreno urbano en las luchas de clase contemporá-
neas. Los procesos de desindustrialización y deslocali-
zación, explica, han destruido el espacio social tradi-
cional; ni la fábrica del siglo xix o la del xx, ni los 
movimientos sindicales son ya los puntos de articu-
lación social. Y señala: es el barrio, como territorio, 
donde está la capacidad de coordinación de fuerzas 
diferentes que luchan por la politización de la cotidia-
neidad. 
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